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A nalistas como Tulio Hernández y Raniero 
Cassoni han reconocido que María Co-
rina Machado ha mantenido una narrativa 

coherente, frontal, contra el régimen iniciado por 
Hugo Chávez y continuado por Nicolás Maduro. 

Su discurso y acción de crítica contra ambos 
mandatarios, en medio de una procesión de auge 
y declive de liderazgos como el de Manuel Ro-
sales en 2006, Henrique Capriles Radonski en 
2012, Leopoldo López, en 2016 y Juan Guaidó, 
mantenido entre 2015 y 2020, la han posicionado 
en el presente como el motor de la campaña pre-
sidencial por parte de la Plataforma Unitaria. 

Pero recordemos el pasado, para entender un 
poco más lo relativo a la “coherencia”.

“ME LLAMASTE LADRÓN”, LE DIJO CHÁVEZ

Un poco de contexto. María Corina Machado 
nació el 7 de octubre de 1967, hija de ingeniero 
exitoso, decidió ser ingeniera. Su padre, el em-
presario Enrique Machado Zuluaga, un visiona-
rio con sentido de responsabilidad social. Su 
madre, la psicóloga y legendaria tenista profesio-
nal venezolana Corina Parisca Pérez, ganadora 
de emblemáticos certámenes deportivos. 

María Corina Machado fue representante es-
tudiantil, su primer guiño con la política. Es in-
geniera industrial de la Universidad Católica 
Andrés Bello y tiene una maestría en finanzas 
del Instituto de Estudios Superiores de Adminis-
tración (IESA, escuela de negocios) de Caracas. 

El fenómeno político 
de María Corina Machado: 
la esperanza de alivio 
al dolor migratorio
LEÓN HERNÁNDEZ

El presente artículo es un breve análisis de la figura de María Corina Machado. 
Se trata de descifrar a la mujer que es María Corina, hoy lanzada a la palestra electoral 
aún a pesar de su inhabilitación. Nos habla de su carrera política que, según el articulista, 
es de coherencia y sobre todo de persistencia.  Nos expone también la idea, ya analizada 
por otros articulistas en distintos medios –especialmente en la redes sociales–, que 
en Venezuela la política ha sido masculina a lo largo de la historia. La narrativa ha 
variado y ha alcanzado condición de fenómeno político con María Corina Machado 
como figura femenina.
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Acompañó a su madre en proyectos a favor de la 
niñez abandonada en el INAM, centro de reclu-
sión de niños que habían cometido algún delito. 
Crearon la Fundación Atenea, organización de 
la sociedad civil, que tenía el objetivo de reinser-
tar a los niños a la vida cotidiana.

Su consciencia le proviene, entre otras cosas, 
de la vocación de servicio de sus padres. Su ma-
dre le indicaba que quienes podían debían dar 
más. Se casó joven, tuvo a sus hijos joven, a los 
27 años ya tenía a los tres. Dedicó años a la crea-
ción de la Asociación Civil Súmate, desde donde 
lideró una campaña a favor del referendo revo-
catorio contra Hugo Chávez Frías, en 2004. Por 
recibir recursos para financiar las actividades de 
Súmate, Chávez la acusó en repetidas ocasiones 
de ser una títere del gobierno estadounidense.

Tras apartarse de Súmate para iniciar carrera 
política, Machado ganó una curul en la Asamblea 
Nacional en las elecciones del 26 de septiembre 
de 2010, con 235.259 votos; fue la primera dipu-
tada con mayor cantidad de sufragios.  

Se recuerda el incidente ocurrido en enero de 
2012, durante la presentación de la memoria y 
cuenta del gobierno nacional que hacía Hugo 
Chávez ante la Asamblea Nacional. El diario 
ABC de España, en nota de Ludmila Vinogradoff, 
lo publicó así:

La nota discordante de su larga retórica la prota-
gonizó la diputada María Corina Machado, quien 
cansada después de 8 horas de bla, bla presiden-
cial, tomó micrófono en mano y lo desafió a un 
debate. Le dijo de todo, entre otras cosas, que 
éxpropiar es igual a robar´ porque no ha cance-
lado los bienes a sus dueños expoliados. Chávez 
furioso le contestó: ´me has llamado ladrón en 
público, pero no te voy a responder porque águila 
no caza mosca, no estás a mi altura para hablar 
conmigo, si ganas las primarias debatiremos .́

Machado creó el partido Vente Venezuela, fue 
candidata a las elecciones primarias de la oposi-
ción en 2012, pero perdió frente a Henrique Ca-
priles. Ese mismo año, Capriles pierde la carrera 
por la presidencia ante el candidato a la reelec-
ción, Hugo Chávez. 

En 2014, acompañó a Leopoldo López en su 
llamado a la protesta ciudadana, denominado 
“La Salida”, que culminó en febrero de ese año, 

con la detención de López. Tras la detención del 
líder de Voluntad Popular, Machado declara para 
una entrevista a Fernando del Rincón, en CNN:

Estamos ante un régimen que persigue, que 
reprime, que tortura y que censura, y eso tiene un 
solo nombre, esto es una dictadura, y es la fuerza 
pacífica, cívica del pueblo en la calle, la que hará 
que este régimen retroceda.

En el 2018, fue incluida como una de las cien 
mujeres de la BBC.

En 2023, la líder política, con la tolda Vente 
Venezuela –con menor logística en comparación 
a otros partidos como Voluntad Popular, Acción 
Democrática y Primero Justicia–, logró impo-
nerse en las elecciones primarias de la oposición, 
ante una ciudadanía que la escogió sin importar 
las declaraciones sobre su inhabilitación.

JULIO, 2024

La carrera política de María Corina Machado 
deja claramente una dinámica de coherencia y 
de persistencia. Su movilización política desde 
las elecciones primarias no se ha detenido y, en-
tonces, sin importar la inhabilitación política que 
la aparta del tarjetón presidencial para los comi-
cios del 28 de julio de 2024, ha surgido un nuevo 
fenómeno político en el país. 

La política se combinó nuevamente con el co-
razón y la simpatía popular directa, líder-ciuda-
dano, sin necesidad de infraestructura propagan-
dística, ni estructura militante disciplinada, 
como la que tenía Acción Democrática en los 
sesenta. Machado comenzó a recorrer el país, 

María Corina Machado y Hugo Chávez, en presentación de 
memoria y cuenta de más de nueve horas de Chávez, en enero 
de 2012. Foto: ABC
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causando un fenómeno de adhesión que parece 
inmune a los ataques de vallas, programas y es-
pacios de radio y televisión del oficialismo, que 
la tildan de ser uno de los enemigos públicos de 
la patria de Chávez, y de ser una de las portado-
ras de los “apellidos” alineados, como lo han 
señalado, en una campaña de odio de clases que 
parece haber perdido fuerza, tras veinticinco 
años de gestión chavista-madurista. 

Una elección primaria, y ahora una presiden-
cial, sin fondos ni medios para la líder, ni para el 
candidato registrado por la plataforma unitaria 
que cuenta con su respaldo, Edmundo González 
Urrutia. La última vez que María Corina Ma-
chado apareció en la televisión nacional abierta 
fue hace más de diez años. Sin embargo, su 
influencia, su campaña política, ha posicionado 
a González en el primer lugar de la preferencia 
electoral.

EL ALIVIO PARA EL DOLOR: LA ESPERANZA 
DEL REENCUENTRO DE LA FAMILIA 
VENEZOLANA

Machado repite una y otra vez: “En Venezuela el 
miedo se acabó”. Conecta con la “libertad”, con 
el “orgullo” de ser venezolano. Pero el compo-
nente nuevo en el repertorio de la dirigente es la 
presencia del dolor en el hogar, tras décadas de 
separación familiar. 

Intuitivamente, Machado hizo match con el 
resultado más doloroso de la administración po-
lítica de los últimos años en el país: la separación 
de familias, hermanos, madres, hijos y amigos, 
como producto de la crisis humanitaria y la ex-
plosión migratoria de Venezuela a naciones del 
mundo entero. Precisamente, ha explotado una 
de las realidades que ha sido omitida, disminuida 
y desoída por el discurso oficialista. 

Desde hace casi veinte años, comenzó un pro-
ceso migratorio que ya cuenta con más de siete 
millones de almas fuera de la nación, causando 
desarraigo, sentimientos de frustración, pérdida, 
extravío de identidad. Con esas emociones, ha 
calado el discurso de María Corina Machado en 
la posibilidad, en la esperanza de reunificación 
del país. Al tejer su conexión desde la esperanza 
por el cambio, ha apuntado a la necesidad más 
humana que conecta a la población, sin distingo 

de clase social. El amor por el hijo, por el padre, 
el hermano que se fue, el daño emocional por esa 
realidad, el dolor de la familia venezolana.

LA MADRE QUE HA PERDIDO EL MIEDO Y HA 
MARCADO LA AGENDA POLÍTICA

Otro componente, es que se trata de una mujer 
venezolana que ha demostrado, al tener que des-
plazarse en el país por vía terrestre –no se le per-
mite viajar en avión dentro del territorio nacio-
nal– que le ha perdido el miedo al Gobierno y a 
sus métodos de restricción. 

Además de encontrarse sin protección, cara a 
cara, con sus seguidores y pobladores de regio-
nes del país, ha cambiado la agenda que otrora 
era dominada por la figura de Hugo Chávez, in-
cluso después de su fallecimiento. En el presente, 
es el partido de gobierno el que convoca marchas 
proselitistas siguiendo sus pasos, buscando me-
dirse en un pulso callejero que no le ha sido del 
todo favorable.

No se ha apartado del discurso de reencuen-
tro, y de mantenerse en la ruta electoral, incluso, 
como ahora, respaldando a un candidato oposi-
tor de consenso, encarnado en el diplomático 
Edmundo González Urrutia. Ha mantenido el 
volumen en el papel institucional de la Fuerza 
Armada Nacional de cara a los comicios, y el 
pasado 5 de Julio, a propósito de conmemorarse 
el Día de la Independencia en el país, exhortó al 
organismo castrense a hacer prevalecer la sobe-
ranía y la voluntad del pueblo expresada en los 
votos. 
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En la nueva etapa democrática, dijo, habrá 
profesionalización de la Fuerza Armada Nacio-
nal, actualización de planes de estudio. “Algunos 
agentes oficiales desarrollan la narrativa de que 
nosotros somos enemigos de la Fuerza Armada 
Nacional, por el contrario, somo aliados”, señaló, 
ratificando que “Venezuela necesita una Fuerza 
Armada Nacional sólida, independiente de ideo-
logías e institucional, con altos niveles de efi-
ciencia, disciplina, moral y apego a la legalidad.”

LO ESPIRITUAL Y LA COMUNICACIÓN NO 
VERBAL: LA MADRE QUE ABRAZA

“Confío en lo que somos y en lo que somos ca-
paces de hacer… tenemos la fuerza, la razón y 
vamos de la mano de Dios, que nadie lo dude”, 
así lo ha dicho reiteradamente. Ha insistido en 
que la lucha política actual en el país tiene un 
componente espiritual, y es parte de su indumen-
taria, en eventos de masa, colocarse los rosarios 
que le hacen llegar sus seguidores. Es vista como 
una madre, firme, piadosa y fuerte ante los atro-
pellos.

El sociólogo Tulio Hernández dice que Vene-
zuela está ante un fenómeno político de liderazgo 
de masas que pocas veces ha tenido lugar en el 
país, solo comparable con Carlos Andrés Pérez 
en su primera campaña, en 1973, y a lo que ocu-
rrió con Hugo Chávez en 1998, con una diferen-
cia obvia: se trata de una mujer, una que, sin me-
dios y sin publicidad política permitida, avanza 
en una campaña con apoyo popular mayoritario. 

La comunicación no verbal es parte de la cam-
paña espontánea que, con videos, se reproduce 
desde las redes. Desde un ciudadano que le lleva 
en brazos a su bebé y le ruega llorando que la 

proteja, que lo haga “por ella”, hasta un niño que, 
en Valera, estado Trujillo, la abraza, tras atrave-
sar la multitud, inmerso en llanto. Lloran, porque 
quieren a sus padres de vuelta, a sus hijos de 
vuelta, a sus hermanos de vuelta. 

 Las imágenes en redes sociales dieron cuenta 
del dolor de muchas familias venezolanas, que 
ven en María Corina Machado una líder que 
desde hace más de una década no ha olvidado en 
su narrativa a los venezolanos que debieron salir 
del país, exigiendo apoyo para que se restituyan 
sus derechos políticos en procesos electorales, 
clamando porque en la nación existan mejores 
condiciones para su pronto retorno.

Hay una ilusión grande con lo que significa esta 
cuenta regresiva. Me siento muy orgullosa de ser 
venezolana, de lo que estamos construyendo. 
Siempre trato de poner los pies en la tierra y reco-
nocer que estamos aquí por años de lucha, enca-
minados por otros que ya se han ido. Fueron 
aprendizaje, lo importante es que estamos con-
vencidos de que estamos aquí por las razones 

correctas.

Machado ha resaltado que, a pesar de las ame-
nazas, la gente sigue prestándole sus servicios en 

Es la esperanza conducida desde el amor 
de una madre que protege, que defiende y 

exige a todo ciudadano cumplir también su 
responsabilidad ante el país, pero que lo hace 

con el modo empático de entender su dolor, 
sin ignorarlo, sin desconocerlo. Lo legitima, lo 

representa y lo abraza con esperanza. 
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las concentraciones, por motivaciones persona-
les profundas: “Yo quiero a mis carricitos de 
vuelta”, “Devuélvame a mi papá”, “Tráeme de 
vuelta a mis hijos”, dicen los afiches en las ma-
nifestaciones. 

Los mensajes son levantados por todo tipo de 
seguidor, sin que se vinculen con alguna clase 
social específica: “Tráeme a mi familia”, es el 
mensaje común y el dolor es aliviado con la es-
peranza que María Corina ha despertado.

En Venezuela, la política ha sido masculina a 
lo largo de la historia. La narrativa ha variado y 
ha alcanzado condición de fenómeno político 
con María Corina Machado como figura feme-
nina, representando el amor maternal, el alivio 
al dolor. Es la esperanza conducida desde el 
amor de una madre que protege, que defiende y 
exige a todo ciudadano cumplir también su res-
ponsabilidad ante el país, pero que lo hace con el 
modo empático de entender su dolor, sin igno-
rarlo, sin desconocerlo. Lo legitima, lo repre-
senta y lo abraza con esperanza. 

En las imágenes, que se presentan en este ar-
tículo, se aprecia la conexión emotiva, una que 
en el presente pone en jaque a los hilos del poder 
constituido por una revolución que intenta ser 
irreversible.

LEÓN HERNÁNDEZ

Periodista, profesor universitario, investigador 
del Centro de Investigación de la Comunicación 
de la Universidad Católica Andrés Bello, 
coordinador del Observatorio Venezolano de 
Fake News, miembro de la cohorte 2016-2017 del 
programa Next Generation Leaders del McCain 
Institute de la Universidad de Arizona. Miembro 
del Consejo de Redacción de la revista 
Comunicación.

Machado ha resaltado que, a pesar de 
las amenazas, la gente sigue prestándole 
sus servicios en las concentraciones, por 
motivaciones personales profundas: “Yo quiero 
a mis carricitos de vuelta”, “Devuélvame a mi 
papá”, “Tráeme de vuelta a mis hijos”, dicen 
los afiches en las manifestaciones. 


